
ROMANCE DE LA GUERRA CIVII. 
A L I N A O D E N A 

Romance 

de Lina Odena 
Por Granada^ tropas fno-

[ras. 
Por Málaga, son leales. 
Y de Málaga a Granada 
es de fieles el viaje. 
Por allá va Lina Odena, 
donde nunca juera antes. 
Va camino de la, muerte, 
va dirigiendo el avance. 

Por allá va Lina Odena, 
donde nunca fuera antes. 
Quiere avisarle el vigía 
y no puede darle alcance. 
El auto que la, llevaba 
sigue camino adelante. 
¡Lina^Odena, Lina Odena, 
ya nadie puede salvarte! 
¡Ya no veremos tu risa, 
tu estrella'de comandante! 
¡Ya tus palabras guerreras 
no encenderán nuestra sah-

[gre! 
¡Qué falsa noticia, tienes! 
¡De qué camino fiaste! 
Carretera envenenada 
de negras. flechas fatales. 
Lina Odena, Lina Odena, 
por qué traición te engañaste. 
Ya no sonará tic voz 
por los soldados leales. 
Hólo sonarán, tus halas 
de justicia en los trigales. ' 
Sólo sonará tu, cuerpo 
cayendo en los olivares. 
Sólo contra las arenas, 
a, luz sonará tu sangre. 
Lina Odena i Lina Odena, 
cámarada del linaje 
claro, de todos los héroes, 
cjue sangrarán por vengarte. 
¡Til caíste, Lina Odena, 
pero no tus libertades! 
Que de Málaga a Granada, 
tierra, trigos y olivares, 
y las novias y las madres 
no temen ya a criminales. 
¡Que de Málaga a Granada 
los caminos son leales! 
¡Que todo alberga alegrías; 
.vó/ó /íf muerte, pesares! 

í-orenzo VAfiELA 

¡AL ARMA I 
Por tejas y chimeneas, 

entre veletas y agujas, 
por aceras y calzadas, 
por callejuelas obscuras, 
corre la Alarma de noche, 
corre en un grito, desnuda. 
Ojos de fuego y jnelenn, 
al viento entregada, aulla. 
Asoma, por las esquinas 
en rauda, indecible fuga, 
con su, grito llanta al pecho^ 
que adormecido no escucha; 
con su insistente lamento 
en desvelo, el sueño muda. 
Los lechos abren su flor, 
su calor de lana o pluma, 
los brazos de los amantes 
reacios, se desanudan. 
Pesados cuerpos de niños, 
arrancados de las cunas, 
estremecidos, Se acogen 
ni seno que los refugia. 
Las escaleras prolongan, 
bajo las plañías desnudas, 
su espiral interminable, 
hacia las cuevas profundas. 
Y el lamento de la Alarma, 
deidad de la noche obscura, 
ya se aproxima o se aleja, 
ya se pierde o se dibuja, 
ya parece que su boca 
con su voz el aire inunda, 
y agigantada habla al alma 
de la inaudita aventura; 
una batalla de arcángeles 
se libra bajo la luna. 
Sus alas, rojas o ncgruy, 
Kcloees el cielo surcan 
con maléficos destellos, 
con claras estalas puras. 
Sus fragorosos alientos 
con ira pasando zumban. 
Lanzas de fuego se arrojan, 
que encendidas se entrecru-

[zan; 
meteoros de la fierra 
brotan, siguiendo su rula. 

Y las aves de la noche, 
sus pupilas desmesuran 
mirando el sin par cofnbate 
de férrea y rígida pluma. 
Los murciélagos que habitan 
las viejas arquitecturas, 
no osan alzar el vuelo 
do los nichos o las urnas. 
Perros negros, gatos negros, 
cola y lomo despeluznan. 
Y en el palomar, insomne, 
el ave amorosa, arrulla 
por recobrar de su nido 
la cálida compostura. 

Prende la llama en un cuerpo 
cjue inflamado se derrumba, 
huye la negra bandada 
a tierras que llama SMI/«S. 
y aquella, de la Victoria, 
faz melancólica y pura. 
7nds alta que la.s estrellay 
y más clara se columbra. 
Alas serenas, triunfantes, 
con pausa el espacio cruzan 
y van a posar su vuelo 
en la, propicia llanura. 
La Alarma traga su grito 
y atenta su puesto ocupa 
con el oído en la antena, 
que, en lo alto, el aire cscu-

[cha. 
Sabiendo que ella, vigila, 
la ciudad duerme segura. 

liosa CHACEL, 

El cuartel de Ca^ 
ballería 

Desde su cuartel adusto, 
en las riberas del Tiiria, 
un oficial renegado _ 
estás bfavalas sufría: 
'\\'(ilencia, huelo tus campos; 

^^(.d. ¿e Mi/5eO 
Valencia,, tú serás mía; 
te tomaré por sorpresa 
cuando amanezca de día. 
El pueblo estará dormido 
cuando por Andalucía 
Trie habrán enviado moros 
mis amigos-de Sevilla. 
¡Qué niaianza está en lo^f 

\ aires, 
que frenesí me domina 
cuando veo las acequias, 
pardas, de sangre teñidas! 
Apagaremos la lumbre 
de esa bandera maldita; 
e impondremos por las armas 
la de España, que es la mía. 
Tú, forjador de Sagunlo; 
tú, pescador de Gandía, 
se te avecinan las horas 
de rendirme pleitesía; 
cerrarás tus Sindicatos, 
trabajarás tddo el día, 
para cjue sobre tus hombros 
descanse la monarquía. 
¡Ay los olores de huerta, 
los olores que me envío, 
para placer de mí casta, 
dueña y señora, de vidas!" 
Hablaba así el renegado 
con el odio que tenía, 
f'.i un cuartel de caballos, 
en las riberas del Tiiria. 

El río viejo pasaba, 
pasaba, pero lo oía 
cuando nocturno, entre hier-

]Jjas, 
hacia el mar se dirigía. 
Stt venerable cabeza, 
por el dolor sacudida, 
eraerge por los cañizos 
^aprovechando la umbría, 
donde las ramas ocultan 
•s«. potente voz herida: 
" ¡Oh tierra que voy regando. 
Quieren arrancar tu vida, 
íos traidores miiilares 
ociosos en .rus guaridas! 
A'o pasan ya los soldados 
sobre el puente, por el 'día, 
"o pueden ver las palmeras 
<¡ue en calabozos se hastian, 
aremos a liberarlos 
rfe manos de villanía, 
porque están hoy los villa-

l.nos 
'Sentados en blanda silla." 
Dijo la. voz, y emanando 
del cauce que discurría, 
''« a la ciudad desvelada, 
pregona por las esquinas, 
por los caminos del puerto 
^•í:pande- el eco que hnci^i: 
"Vitcsíro viejo rio os llama. 

¡Traición se os hace en su 
[orilla!" 

En, la, ciudad se consumen 
nerviosas las energías, 
quince noches esperando 
o, los de caballería. 
Nadie duerme en sus cerca-

idos; 
las azoteas vigilan 
muchachos carabineros, ' ' 
q%e van cazando fascistas. 
Alumbradas las mansiones. 
en calles de burguesía, 
simulan escaparates, 
donde la, muerte se^ enfria. 
"¡Valencia: de madrugada • 
querrán tenerte rendida, 
con un reguero de sangre, 
manchando tu lozanía!" 
Sordos rumores se escuchan 
al interior de la villa, 
que se discute en los grupos;' 
la voz del rio cernida. 
Está poblada la noche 
de extraños seres que anidan 
por los árboles copudos, 
y en las acequias vigilan. 
"¡Valencia, cruza del mar 
ese mi puente sin vida, 
que por él los militares 
quieren invadir la villa! 

No puedes enviar hijos 
a batirse en serranía, 
mientras cerrado, el peligro, 
tan cerca esté en tus orillas." 
La voz ha sonado en Cuarte, 
y en el Portal de Valldigna, 
por Ruzafa a Encorts se cx-

[tiende 
y por la Correjería; 
los finos abaniqueros, 
que ahora llevan carabina, 
los de las manos pintadas 
para la ebanistería, 
los que destilan azahar, 
los riberiegos de Alcira, 
lo.'- que cargan en los barcos' 
cestos de huerta florida, 
noctámbulos por caminos 
sus pasos ya se avecinan, 
del olor a los caballos 
en la Alameda dormida-

En el adusto cuartel 
de las riberas del Turiu, 
escuchan los militares 
esos pasos que venían. 
No saben si serán pasos 
o ramajes que movían, 
si ese rumor es de agua. 
o de genfe.^ que acrecian. 
Extinguen la radio alegre, 
u(<e istári oyendo Sevilla, 

y, al punto con claridad-
llegan las voces; decían: 
"Los militares traidores 
gozan momentos de vida. 
¡Abrid las odiosas puertas 
o asaltamos la guarida! 
Valencia está con xiosotros; 
no es vuestra. Valencia es 

I mía; 
'?'o,s obreros y artesanos 
.qup.Ja trabajan y pintan^ 
lo sabemos por la, boca 
i'el anciano río Turia." 

•Palidecidos escuchan 
la, sentencia de agonía, 
que'en una nube de horror 
les cae de tal cercanía. 
Se agitan por corredores, 
.salen al patio y fustigan; 
los soldados van reacios, 
jorrnuddo en ' • compañía. 
Todo se vuelve enemigo, 

a su sobcrb'ic'suicida, 
cua.ido por última vez 
drdenan poner tas br'tdas. 
"Es inútil, renegados 
que fllelcá'is co)i angustia; 
las iicTjas están colmadas. 
de un temblor de valentía, 
y las ametralladoras 
que habé'is puesto en las cor-

Inisus, 
no consiguen sino enfrente 
quebrar lu.-< cristalerías. 
¡Ésas llaves, insurrectos 
abrid, que el pueblo está en-

[cima; 
si le t>iatá,is tanta .mugre 
yo os he de traer sequía! 
¡ll.e'inaréis sobre unos campo:., 
de charcas sin lozanía, 
donde los mosquitos cundan 
•la pesie por mis orillas!" 

Despacio amanece, fresca, 
la, veraniega calina, 
iHan.do.con su mano, el rio, 
las vcrjus' de hierro abría; 
mil^s de rostros asoman 
-por la noche esclarecida, 
con insomnes voluntades 
y el gran tumulto que hacían: 

"¡Venid, valencianos todos, 
los de antiguas Gemianías, 
pisoteemos las piedras 
de la. flor d& cobardía!" 
Ya. relinchan los caballos, 
porque tienen alegría, 
ya. los presos van en hombros, 
que ya nadie los fusila; 
ya las armas se arrcbatan 
(Ir iiiitiins dr la prrfidla, 

de Teruel, y Andalucía. 
Los militares huyendo, 
rapaces los perseguían^ 
y un oficial renegado 
sale a la livor del día 
disparando su pistola, 
negra, cual furia asesina, 
que a un miliciano ha doblado 
con la 'muerte que caía. 
Arremeten compañeros, 
blancos de pavor en int; 
desde la acacia un balazo 
al teniente lo derriba, 
quedando los sesos sueio-3 
sobre la jardinería. 
¡Ay; ni su madre conoce 
a este montón con heridas! 
"No te han enviado moro:' 
tus amigos de Sevilla, 
pues qué los huertanos can-

[tan: 

Valencia, te tengo mía, 
para que con tus vergeles 
nutras la sangre aguerrida 
que sale a batirse el alma 
contra la peña encendida." 

Y regresaba a su cauce, 
como antaño, el río Turia. 

Juan GIL-^VLBLltT 

Septiembre, 1056. 

:fm t.í,.liJc '¿Citl'ü.'.OOd,, 

jafdelgado
Resaltado
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Las enseñan' 
zas de tina 

derrota 
Como N a p o l e ó n tomó 

Madr id 
El movimiento del 1 de mayo 

liabia sido aplasladü en Madrid 
< 11 i)Ocas lioias por las tropas 
irancesas. l'cro la iiiMirreccióii 
Jiopiilar triunfaba rii proviii-
cias (• iitlIiiiKí- al r.i<''r<Mto fraii-
oí'S la dcrrr 'a d<' línilcn (lí)-'il 
<le .¡(mío). .1 o s é lionaparlo 
itbandoiia i\Iadrid, se repliega 
a Miranda de Duero y i)ide re-
íner/.os a Napoleón, «lue se va 
a poner al frente de su ejér­
cito. ; • 

Napoleón emprende desde 
Burgos, el Ü3. de noviembre de 
i 808, ia iiiarcba soiire J!fláttíiU. 
Kl persoiialr-ente dirige la co­
lumna que ha de atravesar 
Somosierra. Para defender el 
jtaso, el mariscal de campo 
Benito de San Juan, inspector 
•;enei-al de Caballería, tenía 
unos ocho o nueve mil inili-
ciano's, escalonados sobre los 
Jlancos de la montaña, y pro­
vistos de cuatro pie/.as de ar­
tillería y de una batería'ÍBii lo 
alto prutegida por parape,tos. 
l^os reg'imientos íranceses—era 
nii día nublado de novieuibre— 
emprenden el ascenso, con len­
titud, batidos por la íusilería. 
Napoleón aguardaba noticias, 
impaciente. Él coronel l'iré se 
le acerca y le dice: «Imposi­
ble.» «Vo no cono'ACo esa pala­
bra», replic. Napoleón, y vol­
viéndose a su escolta, ordenó: 
«Tomadme eso al galope.» 

El escuadrón polaco—1.50 ji­
netes—cubre en siete minutos 
rí-.'irj iWetros y s<? lan/.a sobre 
los cañ(Mies españoles.. Entre 
los artilleros y los infantes cun­
de el desorden. l,os milicianos, 
creyéndose envueltos,, huyen. 
Traj el escuadrón, reducido a 
menos de la mitad, pasó el 
Ejército francés. El general 
San Juan se bate desesperado 
al fr-nte de su Estado Mayor. 

Cae hjerido. v su escolta le reco-
sc; pero it reconocen los sóida-
dos fugitivos, f)ue se creen trai­
cionados, V ;itan a un árbol y 
li' asesiriíin. Napoleón durmió 
isa jiocúc «'ii Buitrago. l'oí-u 
(lespilés j(.'-'¿'ó sin resistencia ;« 
CliauíLn^jp ( i de diciembre de 
1 ? ! 0 8 ' . '•'• 

l£ii -MuUrid se constituye una 
-Iunta de O.iensa, y el pueblo 
so df<eide a ifvantar barricadas 
y parapeiu.> para la lucha, Las 
i^)aterias iianeesas abren brecha 
vil las ciísa- Junto a la l'uerta 
ilf Alca: ^ y.iixileón temía íine 
xidriil , . ciliH'ia rcfuer/.os que 
!• alacaf? II jMir el flanco. Sns-
¡lende ci :i(in|ilf c iiitiiiia la ren-

•diciiiii. .\ i!i:iia/,a ron pasar a 
cuchillo :> i oda la población si a 
las tres de la tarde no ondean 
banderas t>luncas-én los campa­
narios. Madrid se rindió el 4 de 
diciembre, después de halvr 
«vacilado parte de las fuerzas 

• <o las personas 
^ií»».'íf nñf»-.;.-

l.as derrotas del pasado de­
ben convertirse en victorias del 
presente. Hay que aprovechar 
las enseííanzas de l.i Historia, 
l̂ a madurez política y la con­
ciencia de clase del proletaria­
do madrileño harán que la his-
loria no se repita. Madrid tie­
ne hoy depositadas en sus ma­
nos la bandera mundial del so­
cialismo, y no la dejará caer, 
porque se llenaría de oprobio, 
' Los obreros de todo el mun­
do, los que cifran en el so­
cialismo la única esperanza de 
salvación del mundo, dirigen 
hoy sus miradas ansiosas al 
imeblo madrileño. Madrid no se 
puede perder. .\\ Gobierno com­
pete la selección de los Jefes 

'mililai'es, y a las organizacio­
nes sindicales y políticas volcar 
sobre el frente a todos sus ele­
mentos responsables y capaces 
<iue lleven a los milicianos la fo 
en el triunfo, la rígida disci­
plina y el imnulso heroico que 
nece.sitan los luchadores del so­
cialismo para lanzarse al at'i-
que, arrostrando el fuego de \'.i 
artillerí.'». y de la aviación. ;Ni 
un paso atrás! 
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